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P R IN C IP IO S
D E  GRAM ATICA G E N E R A L.

JL¿A O  rama tica general tiene por 
objeto examinar la naturaleza del 
lenguaje, que no es mas que la ex­
presión ele! pensamiento por medio 
de la palabra. La Gramática gene­
ral no es mi arte que ensena á ha­
blar tocias las lenguas 5 es una cien­
cia que analiza las voces 9 las divide 
en clases y deduce del examen dé 
nuestro entendimiento la manera de 
■ coordinarlas.

Los. el os principales fenómenos in­
telectuales que se obran en nuestra 
alma , son la percepción y el juicio. 
Percibir es sentir ideas, ( bien ten­
gan so origen en los sentidos, bien 
en otra parte) y juzgar es afirmar 
que unas ideas están incluidas en o- 
"tras. E l alma tiene mas facultades 
que estas dos 5 inas' cuando e! bom­
bee cornil nica á sos semejantes lo que 
pasa dentro de él ? tocto lo reduce á

( 3 )



aprimar que una percepción está in­
c i d a  en o tra , es decir , á juzgar.

li-̂ or eso el lenguaje que es el 
Medio de comunicación que existe 
entre ios hombres, no debe ser más 
qoe la expresión de nuestros juicios. 
Estos se componen de ideas ó per­
cepciones: por consiguiente para que 
el lenguaje sea una imagen íiél del 
pensamiento, es indispensable que 
baya signos para estas $ y asi como 
el juicio resulta de la combinación 
de las ideas, asi también de la com­
binación de los signos de éstas debe­
rá resultar la expresión de aquel. Los 
signos de las ideas se lian denomi­
nado palabras ó Toces, y' los de los 
juicios oraciones. Algunas palabras 
liay que espresan un juicio ó pensa­
miento completo 5 pero son en muy 
corto numero.

La Gramática se difide natural* 
mente en cios partes : la primera tie­
ne por objeto las palabras y la se­
gunda su coordinación, ó lo que es 
lo misino ? las oraciones.
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P A R T E  P R I M E A  if.

De las palabras.

P a ra  conocer las palabras es nece­
sario dividirlas en clases, porque se­
ria imposible comprender su natu­
raleza, si hubiéramos de analizar li­
na por una las innumerables, que 
puede haber en las lenguas. La ora­
ción es la parte principal de! lengua­
j e : por consiguiente el mejor modo 
de clasificar las palabras será el que- 
se deduzca de las funciones que ca 
da una desempeñe en ella. *

La oración, como hemos dicho 
anteriormente, es la espresion del 
juicio, y este consiste en afirmar que 
una idea está incluida en otra. Debe 
haber pues unas roces destinadas a 
expresar las ideas y otras el acto de 
la afirmación. Existen también re­
laciones entre las ideas y entre los 
juicios j las. relaciones no por serlo



dejan de ser ideas, por consiguiente 
para expresarlas bastaban las pala­
bras representantes de éstas 5 sin em­
bargo en las mas de las lenguas hay 
otras voces-destinadas exclusivameii- 
te a significar las relaciones. Hay a- 
demas palabras que equivalen á una 
oración, porque espresaü un juicio; 
completo.

Cuatro por tanto, son las clases 
generales en que pueden dividirse 
las voces: pertenecen á la primera 
las que expresan las ideas 5 á la se- 
gímela las que expresan el acto de a- 
íirmar que una idea está incluida en 
otra ? la tercera se compone de las 
que significan relaciones y la cuarta 
de las que equivalen á una oración 
entera.

C apitulo i.

De las palabras que expresan las 
ideas.

Cuando se ve mi' objeto«, se le piten 
de apuntar con el dedo y entonces
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no se hace mas que indicarle, 6 se 
le puede describir , y entonces se le 
dá á conocer. En el lenguaje hay 
unas palabras que dan á conocer las 
ideas y otras que las indican. Trata-' 
resnos a sites de las primeras y des­
pees de las segundas.

A rtículo 1,°

De las palabras que dan á conocer 
las ideas.

N o  entraremos en la cuestión de si 
las ideas son innatas ó adquiridas; 
para muestro proposito basta saber
que toda percepción, de que el alma 
tiene conciencia , se llama idea. Tas 
voces que expresan las ideas, se lian 
denominado nombres. Las ideas se 
pueden considerar d de una manera 
absoluta é independiente © haciendo 
parte de otras; los nombres que las 
expresan del primer modo, se lla­
man substantivos y los que del se­
gundo, adjetivos.



NÚMERO l . °

De los substantivos,

I-Vos nombres substantivos expresan 
las ideas de una manera absoluta é 
independiente, como Pedro, caballo 
& c .: pueden ser de tantas clases co­
mo las ideas que representan. Esta» 
son de diversas especies; las dividí- 
reinos sin embargo en dos, que son 
las mas íntimamente enlajadas con 
nuestro asunto. Hay ideas de seres 
reales, como la de Dios, er ideas de 
propiedades existentes en ellas, á las 
qne damos una vida independien­
te separándolas de la idea princi­
pal á que pertenecen, La idea de 
amor es detesta clase, porque aun­
que la propiedad de amar existe en 
los seres, podemos prescindir de e- 
ilos y darla una existencia absoluta. 

Las de la primera clase proceden 
o. de seres corpóreos que bacen im­
presión m  nuestros sentidos, como
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árbol, piedra, ©. de seres espirituales 
cuya existencia sabemos por la de­
mostración ó por el testimonio de la 
autoridad, corno. Dios- y los espíritus, 
© de una porción de circunstancias 
dispersas que por su analogía for-. 
man un todo, que se fija en nuestra 
alma como una percepción compleja; 
tales son las ideas de procesión, u* 
niversidad &c.

Las. segundas, son las que forma-»* 
mos de las propiedades ele ios seres.. 
Las propiedades, no existen por sí 
solas, en el mundo, hacen siempre 
parte de. un ser ó. de otra propie­
dad , el hombre sin embargo lia he­
cho abstracción de lo que las sirve de 
base y las ha dado una vida inde­
pendiente , que existe solo en núes-» 
tro entendimiento. Be este modo se 
.0,311 formado las ideas de blancura, 
belleza y otras. Las propiedades de 
los seres son de diversas especies; 
para nuestro propósito basta" divi-, 
dirías en tres graneles ciases; prime-, 
i’a de. las que consisten en una sino*
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pie cualidad* como .hermosura , mal­
dad ó segunda de las propiedades ac­
tivas y tercera de las pasivas. Amar 
es una propiedad activa y Ser ama­
do pasiva, Estas voces son verdade­
ros substantivos, porque expresan i- 
cleas absolutas, en las cuales pueden 
incluirse otras,
■ A  esta clasificación de las ideas 
tan importante para conocer la na­
turaleza de los adjetivos correspon­
de otra análoga en las palabras. ■ 

Eos seres considerados aislada­
mente se llaman individuos. Si entre 
éstos comparamos los que son seme­
jantes y abstraemos de ellos las pro­
piedades comunes, formaremos lo 
que se llama especie 5 si de las espe­
cies separamos también lo que con­
viene á todas, resultará la idea de 
género. Pedro , Juan , Diego son in­
dividuos; las. propiedades comunes á 
todos sonda sensibilidad y la- razón. 
La reunión de éstas constituye la es­
pecie llamada hombre5 si á éste le 
comparamos con el perro, gato &c.?
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la facultad de sentir en que eonvic- 
nen9 nos liará formar la idea cornil?] 
de animal 9 que será el género. Los 
nombres que expresan los indi vi- 
dnos 5 se denominan propios y los 
que expresan especies ó géneros aps-: 
lativos.

NÚMERO 2.°

Del adjetivo,

f ie m o s  dicho que hay Ideas de se- 
res é ideas de propiedades-5 tanto las 
primeras como las segundas pueden 
considerarse ele una manera absolu­
ta é independiente ó haciendo parte 
de otras. Los substantivos expresan 
las ideas consideradas del primer 
modo 1 es. necesaria por con si guíen­
te una voz que las exprese'' del segun­
do» Los nombres adjetivos lian sido 
inventados para desempeñar esta fun­
ción. Las voces éigotiulo y valiente 
son de este género 9 porque coloca­
das junto ai substantivo hombre ex­
presan dos ideas que hacen parte de
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la expresaos por este; lá jlfiiftera re*» 
piesenta iu idea ele Sicotes , c|ue es 
un ser y , la ^segunda k  de valor que 
■ es ona propiedad.

I jos adjetivos que significan ideas 
de propiedades de una manera de-? 
pendiente y haciendo parte de otras, 
pueden ser de tantas, clases como los 
substantivos que las expresan de un 
modo absoluto, Significan o una s.im-> 
pie cualidad , como hermoso, malo, 
o acción como limante, 6 pasión co-? 
mo amado. Las voces de esta clase 
que significan acción d pasión se han 
denominado participios y no ádjeti? 
.vos pero es indudable que deben 
pertenecer a esta ultima especie, por-? 
que amar y ser amado.. son ideas que 
pueden considerarse de una manera 
absoluta ó haciendo parte de otras; 
los nombres que las expresen del se-? 
gpndq modo, serán verdaderos, ad­
jetivos.
, Algunos de éstos expresan cierta 
relación en que se halla con otra ir 
tlea la expresada por el substantivo



4}le modifican y equivalen por con­
siguiente á usía preposición que es la 
palabra destinada para significar las 
relaciones, y á nn nombre que repre­
senta la idea relacionada. La espre- 
sion cuerpo humano es igual á cuer­
po de hmmeé j 6 lo que es'lo mismo, 
el adjetivo humano' representa una 
relación significada por la palabra 
ae y una cíe las ideas relacionadas 
que en la lengua Española se expre­
sa por medio de la voz hombre*

lie  esta ciase son los llamados 
pronombres posesivos mío, tuyo, su- 
y°. Estas voces expresan una idea 
parcial y por tanto son adjetivos. 
Loando yo digo: capa mía, doy á 
entender', que hace: parte de la idea 
de capa la relación cíe pertenecerme.

A rtículo 2 P

Palabras que indicein las ideas. 
TT
á.JLcmos dlefio que al ver nn árbol 
ponemos é nombrarle 6 apuntarleJL
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,mm el ¿te«ilo 5 en el primer caí© se le 
dá á conocer y en el segundo se le 
indica. Cuando se habla de los seres, 
«no -se. tienen ordinariamente á la vis- 
la ;  por consiguiente no se les puede 
indicar sin nombrarlos. Sin embargo 
bien puede usarse de una voz que 110 
los exprese individua!, sino específi­
camente, y entonces se necesita una 
.palabra que los determine. E l artí­
culo- tiene este objeto, sos funciones 
se reducen á Individualizar una es­
pecie ó especificar un género*

Para comprender á fondo esta ma­
teria es conveniente repetir las no­
ciones que hemos dado de indivi­
duo, especie y género. E! primero es 
un ser, que tiene existencia real'en 
gi mando $ la especie existe solo en 
nuestro entendimiento y se forma 
abstrayendo de los individuos lo 
que les es común, y- el género re­
sulta de la reunión de las cualida­
des en que convienen varias especies* 
E l artículo indica á los individuos 
y  a das especies, sacando á Ies pri-
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meros de éstas y á las segundas ele 
los géneros. A si cuando se dice: el 
hombre vino á mi casa? la palabra el 
saca de la especie ele los hombres á 
lino que es conocido del que habla y  
de aquel con quien se habla. Be a- 
Cfiti se deduce ? cuan inexactamente 
sostiene Ilemnosilla que el artículo 
el es especificativo y no individuali­
z o , ó lo que es lo mismo 5 saca de 
los géneros á las especies y. no de 
éstas á los individuos. .En castella­
no las mas de las veces la voz el 
no es propiamente artículo«, como 
sucede en el ejemplo- que tan mai 
comprendió el autor diado. Si se 
preguntase á uno , que: fruta le 
gustaba mas y respondiese: las pe* 
i as f el articulo las no dice nada que 
no exprese suficientemente la pala­
bra peras. En este y otros 'ejemplos 
la voz las .es, puramente expletiva.

. Se puede sacar un individuo de u- 
na especie sin expresar quaen és d ex­
presándolo; el articulo que desempe­
ña esta última función se llama-deter-
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minado y el que la primera, iutle- 
terminado.

Pertenecen á la primera clase el 
artícelo castellano el y los llamados 
pronombres demonstra ti vos este¿ ese9 
aquel. Estos y sus correspondientes 
latinos individualizan las especies y. 
especifican los géneros $ no se puede 
decir por consiguiente que son solo 
indi vigilativos. S i se preguntase á 
.alguno que tuviese peras delante ? la 
fruta que mas le gustaba y respon­
diese *. ésta. La voz ésta 110 indicaba 
peras determinadas ó individuos 9 si­
no una especie del género fruía. Este 
ese y aquel son también adjetivos, 
porque al paso que indican las ideas, 
significan, éste proximidad respecto 
del que habla 5 ese proximidad res­
pecto de aquel con quien se habla y 
aquel distancia de entrambos. La 
proximidad y la distancia son en es­
te caso idéas parciales y por consi­
guiente las voces que las espresan, 
nombres adjetivos.

Los llamados pronombres relati-



to s, que, el cual, quien son un com­
puesto de la voz este y ele la conjun­
ción y. Antonio que mató á Pedro 
ó el cual mató a Pedro J jugó mil 
reales 5 esta proposición equivale á 
esta otra: Antonio, y este mató & 
Pedro , jugó mil reales. Quien es i- 
g'ual.á hombre que. Estas voces 
enlazan J indican y  expresan proxi­
midad.

Ek voz castellana mismo equivale
algunas veces á en persona y otras á 
la palabra estei, por consiguiente no 
es cíe una clase distinta de las que 
ya liemos recorrido.

Eos artículos indeterminados in­
dividualizan las especies y especifi­
can los géneros sin darlos a conocer. 
Son cíe dos clases: numerales é in­
definidos.

Eos numerales, que pertenecen á
la clase de' los artículos, son los lla­
mados cardinales y partitivos. Los 
ordinales primero, segundo &c. son 
■ verdaderos adjetivos, porque expre­
san una idea parcial*-



Hemos llamado artículos indefini­
dos las palabras pocos, muchos 5 «í- 
giiuos y otras parecidas , porque no 
determinan el número..

La voz cualquiera anade á la voz 
alguno la circunstancia de no es­
cogido.

Ninguno es la palabra alguno pre­
cedida de la negación que modifica 
al verbo.

Nadie, equivale á ningún hombre y 
nada á ninguna cosa.

. A rticulo 5 . °

'Del pronombre.

L o s  Gramáticos filósofos colocan ó
gntre 1.0$ adjetivos¿-ó con ios artícu­
los las palabras llamadas pronom­
bres .reservando,,esta ■ denominación 
para los .personales 9 yo 9 tu , el. Creo 
sin embargo que éstos son verdaderos 
nombres porque y'o9 tu y el expresan 
una.idea absoluta, yo la persona que 
bahía ? tu con quien se habla y el de
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quien se IiaMa. A si es que estas To­
ces 9 del mismo modo que los nom­
bres, se bailan frecuentemente mo­
dificadas por adjetivos. Se dirá tal 
Tez que se ponen en lugar del nom­
bre, ésto aupqiie no es completamen­
te exacto , porque expresan algo mas 
que la toz en cuyo lugar se ponen, 
no altera la naturaleza de estas pa­
labras 5 también se dice el orador en 
lugar de Cicerón y el orador no es 
un pronombre.

Desttut-Tracy piensa que yo , ta7 
el no son verdaderos nombres, por­
que no convienen á una sola idea, 
sino sucesivamente á todas las per­
sonas que hablan. Eso nada Importa, 
porque tampoco la voz general con­
viene á todos los hombres, sino á los 
que se van sucediendo en el man do, 
y ' asi comió el general se define el 
que manda los ejércitos, asi tam­
bién yo se define el que habla. Dice 
también este célebre Filósofo que :no 
pintan las pes:\soiias, sino que expre­
san única men te sus relaciones con el

2 *'
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at?to de la palabra $ eso- justamente le 
sucede á la voz general, que expre­
sa solo las Feiacion.es de ima persona 
con el acto de 111 andar.

C apitulo ii.

'De las palabras que expresan el acto 
de afirmar que una idea está inclui­

da en otra.

Convienen, todos los Gramáticos fi­
lósofos en qiie la oración es la ex­
presión del juicio y en que éste con­
siste en afirmar que una idea está 
Incluida, en otra. He be haber por 
consiguiente en toda oración una pa­
labra que exprese el acto de la afir­
mación, porque seria la cosa mas ab* 
CMirdá el que careciéramos de voces.: 
para expresar lo que es el principal 
objeto del que habla. Las palabras 
destinadas para este fin se han lla­
mado verbos 5 examínense éstos en 
las lenguas y en todos ellos se verá 
como idea capital la de la afirma-



Cíon. Madá Importa que en los- mas 
de los idiomas los Yerbos signifiquen, 
algo nías, porque siempre debió pa­
recer útil añadir a la idea de la afir­
mación la idea incluida..

Hermosilla cree que el Yerbo es la 
palabra que se halla destinada para 
expresar - el movimiento y por tras­
lación las operaciones de los espíri­
tus. Esto es un error: primero por­
que entonces no habría ninguna vo& 
que expresara el acto de afirmar que 
«na idea se bailaba contenida en o- 
tra: segundo porque puede haber pa­
labras que expresen movimientos y 
que no-sean verbos. Algunos partici­
pios encierran la idea de movimien­
to 5 psro aun citando no los hubiera, 
no cabe duda que pudo haberse dado 
esa significación á muchos substanti­
vos y adjetivos ; á los primeros por-, 
que el movimiento es una propiedad 
de los seres, que puede considerarse 
de «na manera absoluta, y á los se­
gundos porque puede ser «na idea 
parcial: tercero porque hay una por­



clon de verbos que están muy dis­
tantes de expresar molimiento $ tales 
son los que significan estado: cuarto 
porque cuando se formaron las len­
guas no era fácil que los hombres 
hallaran analogías entre el movi­
miento de los cuerpos y las opera­
ciones del espíritu 5 cuya naturaleza 
debía ser poco conocida.

llérmosilla ha-amontonado tantas 
pruebas en favor de su aserto que es 
indispensable refutarías. liemos con­
venido en que toda oración debe en­
cerrar el acto de afirmar que una i- 
déa se halla incluida en otra y ade­
mas la idea que se incluye. Estas 
dos cosas lian podido expresarse ó 
con dos palabras ó con una sola que 
equivalga á las dos. E l acto de Ja a- 
Jirmacion se ha expresado por el 
verbo ser en sus modos atributivos 
y  ía idea incluida por un adjetivo. 
JLas mas de las lenguas empero tie­
nen una sola voz para expresar una 
y otra cosa y carecen dé adjetivos 
■ que signifiquen exactamente la idea
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incluida. Por eso es imposible la re* 
solución de los mas de • los verbos 
conocidos, no porque no contengan 
dos ideas, sino porque la incluida no 
tiene una voz que la exprese com­
pletamente.

Cinco proposiciones presenta Her- 
mosilla cuyo examen nos confirmará 
inas y mas en la opinidn que hemos 
adoptado. La primera es la siguien­
te : las oraciones del verbo ser no 
expresan el mismo pensamiento que 
las hedías por ios verbos activos co­
rrespondientes ; porque los adjetivos 
ó participios no expresan una acción 
sino un hábito. La palabra amante 
significa el que tiene el habito de a- 
m ar: por consiguiente no es lo mis­
mo ama, que es amante. Esto no 
prueba que nuestros verbos no inclu­
yan dos ideas 9 sino que no tenemos 
palabras que expresen exactamente 
la idea incluida. Bien pudieran sin 
embargo haberse inventado 5 algunas 
tenemos que la significan ele un mo­
do completo 5 Pedro fue el matador•
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de '¡faan , es lo mismo que ¡Pedro 
malo á Pitan.

ííice también el escritor que com­
batimos, que |a.y ciertos verbos cuya 
resolución es-imposible como son los 
terciopersonales y algunos otros; pe­
ro vuelvo á repetir lo que be dicho 
antes, en nuestra lengua no pueden 
resolverse,, porque llueve, por ejem­
plo, no tiene el participio lloviente; 
masi esto nada prueba, porque no 
jmdiendb dudarse que en llueve hay 
dos ideas, Sa de la afirmación y la 
incluida, claro es que los hombres 
pudieron haber dado expresión á 
Jas dos.

Otra proposición de Hermosiila
e s , que no ha existido ni puede exis­
tir iimgnna lengua sin verbos acti­
vos, Que no ha existido ninguna len­
gua sin ellos es un hecho incontesta­
ble , poique lo demuestra la historia 
y.P®rq«e qn idioma sin esta clase de 

.palabras hubiera sido insoportable 
por su monotonía, No es igualmente 
cierto que no pueda existir; porque



cuando digo que Postro ama , ate!» 
Imyouna acción á -Pedro, y pudie­
ron muy 'bien haberse expresado la 
atribución con tuna palabra y ia idea 
atribuida con otra.

Dice también el autor, citado, que 
los yerbos debieron existir antes que 
los adjetivos, .porque es Imposible 
denominar - á una liebre corredora 
Entes de verla correr. He '.consiguien­
te no puede resolverse la oración la 
liebre corre en la liebre es corredora. 
Hermosil la insiste en su idea 'de que 
los participios no significan mas que 
hábito, pero ya liemos dicho que 
aunque las nías de estas voces-tienen 
esa significación en las lenguas co­
nocidas, no hay ningún inconvenien­
te en que el uso las hubiera destina- 
do para expresar el movimiento. Y o 
convendré sin embargo en que los 
verbos precederían á los adjetivos, 
porque el hombre al ver correr á la 
liebre, la atribuiría a! momento es­
ta acción y se valdría de una sola 
palabra para expresar el acto de la
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atribución y el correr <5 la idea In- 
cluida 5 mas ele aquí no se de|l uce 
qne los verbos expresen solo movi­
miento, poique entonces quedaba sin 
expresión el acto de atribuir una 1- 
déa á otra.

Clon esto se contesta á otra difi­
cultad deducida de la naturaleza del 
verbo ser. Para inventar este verbo 
fueron necesarias abstracciones de 
que no eran capaces los hombres en 
la infancia del genero humano; por 
esô  debió ser posterior á los verbos 
activos. Esta justísima observación 
está muy distante de probar que los 
verbos mencionados no encierren la 
atribución y la idea que se atribuye. 
Una y  otra debieron estar reunidas 
en la infancia del lenguajepero no 
por eso dejaron de ser dos. Para de- ¡ 
iender Hermosilla su estrena teoría 
sostiene que el verbo ser no es mas 
que una especie de conjunción. Este 
aserto es un error: las conjunciones 
enlazan juicios ó idéas absolutas, el 
Verbo ser adjetivos con -substantivos^
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las primeras sirven sol© para enla­
zar, el segundo expresa también una 
idea de atribución.

Reasuma ¡nos: primero, en las len­
guas conocidas no pueden resolverse 
todos los verbos en sus dos elemen­
tos, porque no hay adjetivos bastan­
tes para expresar todas las ideas in­
cluidas. Segundo, si éstos existieran, 
en ellos y el verbo ser podrían re0” 
solverse todos los que á la atribu­
ción añadieran la idea atribuida.

Los verbos pueden dividirse en 
dos grandes clases: pertenecen: á la 
primera los que expresan el acto de 
la afirmación y á la. segunda los que 
significan además la idea incluida."

Los primeros se subdividen en ©- 
tras dos especies: de la primera es el 
verbo ser llamado substantivo, que. 
expresa únicamente el acto de afir­
mar que una idea se baila incluida 
en otra y de la segunda son los que 
a! acto de la afirmación añaden una 
circunstancia que la acompaña, aun­
que no la idea incluida. Tales son



T 1 (JS)los Yerbos parecer, estar , y  otros:
re l . primero .equivale á ser aparente* 
mente y los demás pueden resolverse 
de:-una manera aualoga. Una prueba 
de que no expresan la idea incluida 

.es que necesitan un adjetivo; Pedro 
.. parece bueno , Juan está enfermo.

Los verbos que añaden á la afir­
mación la idea incluida son de tan­
tas clases corno los adjetivos d Las 
ideas que se incluyen. .Dijimos que 
las ideas podían ser ó de seres ó de 
.propiedades y que los adjetivos que 
las., expresaban , se dividían en tan­
tas especies como ellas. Estos verbos 
atendiendo a su naturaleza filosófi­
ca ■ pueden resolverse en el verbo ser 
y  Cil im adjetivo (aunque en las len­
guas conocidas no sea siempre posi­
ble); por consiguiente podran divi­
dirse  ̂del misino modo que este. Los 
adjetivos expresan ideas, ó de seres 
ó de propiedades; si se les añade el 
acto de la afirmación, resultarán dos 
especies de verbos que podremos lla­
mar primera y segunda, Bigotudo es
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un adjetivo que expresa la idea de
un ser lia escodo parte de otra , y va» 
¡iente  ima'- propieclafl $ si. estas pala- 
labras se modificaran de-manera Vftié- 
expresasen también e! acto de afir­
mar que las ideas que representan, 
sé- bailaban contenidas en otras y se • 
cónyertiria® entonces en vcid aderes : 
verbos. En las lenguas hay pobos ó ‘ 
ninguno de la primera especie, pe­
ro bien pudiera Isaberlos. -

Eos verbos que significan que las 
ideas de -propiedades se bailan conte­
nidas en otras, son de tantas clases 
como los adjetivos que- las expresan. 
Estos significan ó sí na simple cuali­
dad, d acción, d pasión 5 los verbos 
pos* consiguiente podemos dividirlos 
eiú activos-, pasivos y. de calidad. Los 
activos expresan que la idea inclu­
irá. ejecuta 00a cosa y los pasi­
vos que es ejecutada. Am o  es de la 
primera clase, y soy am ado de la se­
gunda. Conviene  expresa solo una 
SI513 p! e- c b al kl a d.

Eos verbos activos pueden subds-
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vklirge en otras dos especies, porque 
4  necesitan en pos de ellos una pa­
labra para expresar la cosa ejecuta­
d a, ó llevan embebida su significa­
ción. E l yerbo hago necesita una voz 
que . exprese la cosa liecba, y el ver­
bo muero que equivale á pierdo la 
vida, representa la acción y lo eje­
cutado en virtud de ella.

May mu dios verbos que necesitan 
para completar su significación una 
circunstancia de lugar, instrumen­
to , causa &c. que puede o expresar­
se por una palabra distinta del ver­
b o , d ir comprendida en él. Esto 
produce otras dos especies: á la pri­
mera pertenece la voz apartar que 
necesita de una palabra que exprese 
el lugar de donde se aparta 5 y á la 
segunda el verbo fusilar que equiva­
le á matar con fusil.

í Eos verbos nieva, llueve, grani­
za , truena, y otros llamados imper­
sonales son verdaderas expresiones 
elípticas qpc. encierran una oración 
entera. Llueve es igual á cae agua
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del cielo $ algunos lian dicho que el 
sujeto de este verbo es la lluvia; ésta 
Opinión es 1111 absurdo que se paten­
tiza con facilidad analizando las i- 
déas contenidas en las voces lluvia 
y llueve. Lluvia es e! agua cuando 
está cayendo, y llover, dando á esta 
palabra una significación activa, es 
igual á hacer caer agua del cielo 5 de 
manera que la oración la lluvia llue­
ve es igual á esta otra: el agua cuan« 
do esta cayendo del cielo 'hace caer 
el agua del cielo. ILos Gramáticos 
que han incurrido en este error, cre­
yeron que 110 podía haber ningún 
verbo sin sujeto 5 no hay sin embar­
go ínconveniente en encerrar en una' 
sola .palabra la significación del su­
jeto y del verbo, asi como también 
se lian comprendido en solo una d a. 
de la acción y !a cosa ejeciitadaf’l..;v

I
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C apitulo' ii i .

ú

De iíis palabras que expresan 
■ relaciones.

as ideas y-ay .relaciones entre 
entre los juicios: las voces que ex­
presáis las,:primeras',-se llaman pre­
posiciones , y las que las segundas, 
uoojiMieiones,

A rtículo 1 ;°

De las preposiciones.

-tenerle'haber'relación entre dos idé- 
as, bien seas ambas ahsolutas q bien 
una solamente, y la otra parcial. Por 
eso las preposiciones unen los' su b s­
tantivos- ,entre sí y con .Jos ad'ieti^os, 
y como éstos hacen parte de los mas 
de los verbos es una consecuencia el 
que unan también á éstos con el subs­
tantivo, ha capa de Juan 9 la capa 
hora del.frío y la mjm llena de ier-

-



empelo 5 en el primero ele estos ejem­
plos la preposición de une un subs­
tantivo con otro 5 en el segundo con 
un verbo y en el tercero con un ad­
jetivo.

Las relaciones entre las ideas pu­
dieran expresarse de cuatro maneras: 
primero por medio de una oración 5 
v. gr. en el ejemplo*, la capa cubre 
con el embozo v la relación expresa­
da por la preposición con pudiera ex­
presarse de la manera siguiente : la 
capa cubre i el instrumento es el em­
bozo, Segundo por medio de adjeti­
vos que significaran á la vez la re­
lación y la idea relacionada. La lla­
ve doméstica es igual á la llave de 
casa. Tercero por la declinación; ó 
lo que es lo mismo, por la modifi­
cación en la estructura cíe las voces 
que expresan las ideas relacionadas. 
Y  cuarto por medio de palabras des­
tinadas exclusivamente á expresar 
este género de relaciones.

®'l primer medio bebiera sido 
muy embarazoso y baria las lenguas
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sobremanera difusas. El segundo era 
mas cómodo y por eso lia sido em­
pleado algunas Teces. Los adjetivos 
ele posesión, origen y pertenencia 
encierran una relación y la segunda 
Idea relacionada. El tercero fue usa­
do por los antiguos. El cuarto lia 
sido adoptado generalmente. Las re­
laciones se expresan por medio de 
Toces destinadas únicamente á este 
fin, Toces que no son necesarias, por­
que como liemos Tasto ya, su signi­
ficación puede suplirse de otra ma­
nera. Estas palabras se han llamado 
preposiciones.

A rticulo 2 .%

De las conjunciones.

C/onjimciones son las Toces que ex­
presan la relación que existe entre 
los juicios. Esta es de diversas clases 
y de las mismas por consiguiente 
pueden ser las conjunciones. Las mas 
comunes en las lenguas son las copii-
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latlvas, disyuntivasrfinales, caudales, 
ilativas, concesivas y condicionales.

Cuando los verbos activos traen 
eii pos de si una oración que expre­
sa la cosa ejecutada $ el verbo y la 
oración se unen por medio de con­
junciones que aunque no son indis? 
pensables, sirven para dar claridad.

La conjunción castellana y con 
sus correspondientes en otras len­
guas enlaza no solamente juicios , si­
no también ideas, por lo que parti­
cipa de la naturaleza de las prepo­
siciones y se resuelve por ellas. Pedro 
y Juan son una buena pareja: en 
este ejemplo la conjunción y une dos 
ideas, no dos juicios, porque no se 
puede decir: Pedro es una buena pa- 
reja y Juan es una buena pareja* 
Lnn pjueba de que la conjunción y 
no ê prnsa juicios ? sino ideas, es, 
que en el caso propuesto la eonjuii- 

f  se puede convertir en la pre­
posición con. Pedro con Juan for­
ma una buena pareja 5 esta ©ración 
es igual á la otra*



t  • • (3é)Î as conjunciones no son neceŝ i- 
riíis-5 porqué'3sií significación pudiera 
éx presarse con otras palabras. Pon­
dremos tres oraciones distintas prece­
didas de conjunción 9 y en todas ellas 
se verá la fácil resolución de ésta por 
'otras voces. Pedro dio dinero áJüanr 
porque es bueno9 aunque es bueno¿ 
luego■ es bueno : estas tres oraciones 
'son resolubles en las siguientes: Pe­
dro dio dinero á Juan ? la causa es 
ser bueno , no se opone el ser bueno¿ 
la consecuencia es ser bueno. Estos 
ejemplos bastarán para que cualquie­
ra baga la resolución en toda clase 
de conjunciones. La conjunción g 
presenta mas dificultad 9 pero desa­
parece pronto 9 si se examina bien el 
oficio que desempeña en la oración. 
Cuiando enlaza ideas se resuelve por 
una preposición, y cuando une ora­
ciones no tiene mas objeto que ó el 
no repetir el verbo de la oración co­
mo en Pedro y Juan duermen, ó el 
no repetir el sujeto como en Pedro 
roba y mata» Eja m o  y otro caso rê
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pitiendo la palabra -qíic se calla., nb 
bay necesidad ele la conjunción.

A rticulo 5 . °  j

Del adverbio.

E i  adverbio es una clase de pala­
bra que expresa una relación y la i- 
déa relacionada: equivale por consi­
guiente á un nombre y  una preposi­
ción. Algunas veces encierra además' 
de estas palabras un adjetivo y pu­
diera incluir mas, porque es una v o z í  

no necesaria y enteramente conven­
cional. Humanamente es igual á con 
humanidad y  aquí á en este lugar.

B e todo adjetivo puede derivarse 
un adverbio, y por regla general to­
do nombre con una proposición pue­
de transformarse en una palabra de 
esta clase, si bien no lo permite ia 
índole de las lenguas- conocidas..

JLos adverbios sí y  ná contienen 
una oración entera, cuando sirven de 
respuesta á una pregunta. No. cuan-
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do modifica á un yerbo equivale á 
de ningún modo , y si en castellano 
además de ser conjunción condicio­
nal suele ser una palabra expletiva.

C apitulo iv.

Me las palabras que expresan 
un pensamiento«

L a s  interjecciones expresan los a- 
fectos del alma y equivalen á una 
oración completa, A y  es igual á yo 
padezco,

liermosilla no quiere que las in­
terjecciones se cuenten en el nume­
ro de las palabras, porque son suje- 
ridas espontáneamente por la natu­
raleza y no signos convencionales; 
y porque entonces debieran llamar­
se asi las risas y los sollozos.

Esta opinión no es exacta, por­
que no lia y necesidad de que las pa­
labras sean signos convencionales; 
basta que sean'sonidos articulados y 
que expresen mía idea. Cas interjec-
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clones se bailan en estas dos circuns­
tancias y por eso lia y una gran di­
ferencia entre ellas y las risas y so­
llozos.

Los adverbios sí y no expresan un 
pensamiento completo y también los 
artículos esto, eso 9 aquello y otras 
voces análogas 9 cuando se refieren á 
una oración.

C apitulo v .

De los accidentes de las palabras,

E »  el capítulo anterior quedaba 
terminada la Etimología por estar 
ya definidas y clasificadas las voces 
que son necesarias y útiles $ sin em­
bargo como en todas las lenguas se 
encuentran algunos accidentes 5 es 
indispensable dar á conocer lo que 
son y presentar el catálogo de los 
mas generalmente admitidos en to­
das ellas.

Se llaman accidentes las variacio­
nes que se bacen en la estructura de



las toces para expresar una ¡dea m* 
tunamente relacionada con la prin» 
Cipal.  ̂ fiermosilla dice que expresan 
los diversos aspectos bajo que puede 
presentarse una idea $ pero esto no es 
exacto. Presentar una idea bajo di» 
Terso aspecto es presentarla con o» 
tra cara $ mas los accidentes no ai» 
teran la paturaleza de las ideas ni 
el modo de manifestarlas, no bacín 
inas que añadir otra idea á la expre* 
sada por la palabra que sufre la va- 
riacíon de terminación. Esta, verde d 
se patentizará recorriendo los prin- 
eipal^s accidentes de las lenguas.

Eos accidentes no son necesarios, 
porque significando cada modifica» 
eion que se hace en las voces, una 
idea, bien pudiera expresarse ésta 
por medio de una palabra, corno su.» 
cede en algunas lenguas con los a o  
m entes conocidos m  otras»



A rticulo i .  °

Accidentes del nombre substantivo,

L o s  principales accidentes del nom­
bre substantivo son el número ? el 
género y la declinación.

El primero conocido en casi todas 
las lenguas consiste en una variación 
que se liace en los nombres para ex* 
presar si son aplicables á una ó elu­
días ideas. Esta circunstancia pu­
diera expresarse por medio de una 
palabra que equivaliese á la idea que 
«e añade 5 lo mismo significa hom­
bres que mas de un hombre. Las len­
guas Griega y Hebrea tienen ade­
más del plural otro número llama-' 
do dual para indicar que son dos las 
idean expresadas.
* El género es otro de los acciden­

tes del substantivo, Los seres sensi­
bles pertenecen ó al sexo masculino 
é al femenino 9 y como al hablar de 
ellos era muy ./recuente tener que

( 41 )
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hacer mención del sexo , por no re­
petir el adjetivo que expresaba esta 
calidad, buho precisión de modifi­
car la estructura de las voces para 
indicar esta idea. Posteriormente por 
razones de analogía se dio sexo á 
los seres inanimados y las voces que 
los expresaban, se colocaron en uno 
ti otro género, atendiendo á reglas 
caprichosas de significación d termi­
nación. Algunas palabras lian sido 
colocadas en no género neutro: si 
las lenguas hubieran sido formadas 
mas filosófica mente , pertenecerían á 
éste todas las voces que expresaran 
seres que no tienen sexo, 
r ^Ei uso lia dividido también los 
géneros en comunes, epicenos y am­
biguos, clasificaciones cuyo conoci­
miento pertenece al estudio de las 
lenguas. Los accidentes llamados gé­
neros pudieran expresarse con los ad­
jetivos macho y hembra,

La declinación desconocida en las 
lenguas modernas era en las anti­
guas otro de los accidentes del nona-
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bre. Algalias ¿Se ias relaciones que 
en Ja actualidad expresamos por me- 
dio de Ja preposición, se expresaban, 
antiguamente por medio de variacio­
nes en la- terminación del nombre, á 
las que los Gramáticos llamaron de­
clinación. Cada una de ellas se de­
nominó caso, voz inexacta y que 
priieba que los que la inventaron ig­
noraban la naturaleza de estos acci­
dentes. Los casos en la lengua grie­
ga son cinco y en la latina seis: el 
nominativo expresa el sujeto ó la i- 
dea en que se incluye otra 5 el geni­
tivo significa origen y pertenencia; 
el dativo el fin ; el acusativo la co­
sa ejecutada en los verbos activos; el 
vocativo la persona con quien se ba­
lda; y el ablativo las circunstancias 
del lugar, tiempo, causa, instrumen­
to , modo y otras. Los Griegos que 
carecían de ablativo expresaban las 
mas de- estas ideas con el genitivo.

Estos tres accidentes son los mas 
generalmente conocidos; pero bien 
■ pudiera haber otros muchos. La
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ventad 5 la vejez y una porción de 
propiedades pertenecientes á clases 
numerosas de seres se expresarían có­
modamente por medio de variacio­
nes íieclias en las palabras.

A rticulo 2. °

De los adjetivos y artículos.

-L os adjetivos expresan ideas par­
ciales de los seres: por eso existe li­
na conexión tan íntima entre esta 
clase de palabras y los substantivos. 
Entre la' idea parcial y la principal 
forman un tocio , asi es que para que 
no hubiera discordancia entre sus par­
tes 9 las voces que expresaban una y 
otra 9 tuvieron los mismos acciden­
tes. Ese es el origen de la uniformi­
dad de las variaciones de terminación 
entre el substantivo y el adjetivo.

Eos artículos sirven para designar 
las ideas expresadas por los nombres, 
pero como puede haber varios de es­
tos en una oración, para que la voz
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designante y  la designada no se con­
fundieran ̂  fue preciso marearlas con 
una misma señal exterior. Por eso 
los artículos tuvieron los misinos ae- 
lucientes que.; los nombres.

A rticulo 5. 0

Dé los accidentes del verbo.

L o s  accidentes del verbo mas co­
munes en las lenguas, son las vo­
ces , los modos , los tiempos, los nin 
meros y las personas.

De las voces.

L a s  variaciones que se lian lieclio 
en la terminación efe los verbos para 
expresar si el sujeto de la oración 
ejecuta una acción ó es la cosa eje­
cutada 5 se llaman voces. L a que ex­
presa que el sujeto ejecuta la acción 
se lia denominado activa 5 y  pasiva 
la que expresa que el sujeto es ¡a co- 
$a ejecutada. -Estas alteraciones m  la
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terminación de los yerbos no son 
propiamente accidentes, porque éstos 
añaden una idea ó varias, á la piin- 
cipa! y las voces cambian la esencia 
del verbo. Los verbos ordinariamen­
te expresan una afirmación y la idea 
incluida 5 de consiguiente variando 
esta desaparecerá el antiguo verbo y  
resultará uno nuevo. Por eso las vo­
ces activa y pasiva son dos verbos 
distintos, porque las ideas incluidas 
son en un todo diferentes. Se lian 
Considerado sin embargo como neo 
solo, porque una voz puede resolver­
se por otra cambiando de sujeto y 
porque siendo contrarias las signifi­
caciones de las dos, una de ellas su­
pon i a necesariamente la otra y en­
trambas se expresaron en las lenguas 
con unas mismas letras radicales.

L a  nuestra lengua no hay voz pa­
siva , porque para expresar que el 
sujeto es la cosa ejecutada no nos va­
lemos de una-variación en la termi­
nación , sino del verbo ser y un ad­
jetivo. Esto prueba lo que tantas ve-
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ces liemos dicho $ que todo verbo ex­
presa dos ideas, la incluida y el acto 
de afirmar que una incluye á otra. 
Ueruciosilja para ser consiguiente 
sostiene que nosotros no tenemos la 
significación de los verbos pasivos y  
que el verbo ser con el adjetivo no 
expresa pasión, sino un estado con­
siguiente á ella. Para combatir este 
absurdo basta presentar un ejemplo: 
Pedro es amado de Juan. JLa expre­
sión es amado ¿significa que actual­
mente Pedro esperimenta el amor de 
Juan, © que se encuentra en una si­
tuación , consecuencia de él? la res­
puesta es tan sencilla que creeríamos 
hacer un agravio á nuestros lectores, 
si insistiéramos mas sobre este asunto.

De los modos.

S e  llaman modos las variaciones que 
sé hacen en la terminación de los ver­
bos para expresar si su significación 
es cierta ó dudosa. E l modo indica­
tivo expresa lo primero y el siibjim-
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ítvo lo segundo. Se Isa elidió gené- 
rálmente que el subjuntivo significa­
ba dependencia y el iíidkativo era 
absoluto. Este es un error que Tamos 
á demostrar de tina manera palpa­
ble. Pi omero, se dice que una cosa es 
dependiente, cuando para ser lo que 
es, necesita de otra, como las ideas 
de criado y de hijo que suponen las 
de amo y padre. E l indicativo t no 
expresa siempre la existencia de una 
manera absoluta, porque puede estar 
regido de una conjunción y entonce» 
dependerá de otro verbo anterior. 
Esto mismo le sucede al subjuntivo. 
Segundo,' los tiempos del indicativo, 
que se refieren á otro tiempo coexis­
ten te , anterior ó posterior , aunque 
no es ten precedidos de conjunción, 
necesitan de otro verbo y por consi­
guiente no son absolutos. Tercero, 
un modo destinado á expresar la idea 
de dependencia, es enteramente inú­
til porque siendo ésta de diversas, 
clases, una sola variación en la ter­
minación no es bastante para expre-
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ciones que marcan Sa relación que e- 
xisle entre el verbo dependiente y 
el que. Se determina. Indicando las 
conjunciones la dependencia de una 
manera dete^miimin , no servirla de
liada un modo que expresara la mis­

il de una manera va en.111a
a verdadera na­

turaleza del subjuntivo consiste en 
expresar la inclusión de una idea en 
otra de una manera incierta Exa­
mínense todas las formas del sub­
juntivo, castellano, y se verá confir­
mada de un modo evidente esta ver­
dad. No-seria anuido? aunque yo a- 
me , si yo amara ? porque yo amase y 
en ninguno de estos ejemplos se di­
ce que yo amare, sino que se deja 
en incierto. En estos, otros: no seré 
amado , aunque amo 9 porque amo r 
hay la misma dependencia que en los. 
anteriores, aunque son voces 
nucientes al indicativo? la 
clon sin embargo es muy diversa.

me es *encia
4
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Solo M inceididumbre qiife se llalla en 
k s  primeras y no en las segundas.

Otra prueba de esta verdad es que 
cuando las palabras cpie pertenecen 
en las lenguas al subjuntivo, no lle- 
yan consigo la idea de incertidum- 
bre sino la de dependencia, se pue­
den resolver por otras del indicativo.

El indicativo y el subjuntivo son 
los únicos modos que existen, por­
que no deben contarse en este nú­
mero los demas que se lian denomi­
nado asi 5 porque ó no son partes 
del yerbo ó son un compuesto de los 
dos primeros.

El infinitivo no es una parte del 
yerbo, porque solo expresa una cua­
lidad , una acción ó pasión en abs­
tracto y no comprende el acto de 
incluir una idea en otra, que es lo 
que constituye principalmente el ver­
bo. Es un nombre, como dice Des- 
tutt - Tracy, porque expresa una i- 
dea absoluta, sirve de sujeto en la 
oración y puede ir regido de prepo­
siciones. En las mas de las lenguas
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desempeña, también el oficio del ver­
bo, pero entonces no es un modo 
distinto del indicativo ó subjuntivo, 
y asi es que puede resolverse por u- 
iso de ellos. Te mando amar, es i- 
gual á te mando que ames.

El gerundio activo latino se tra­
duce á nuestra lengua por medio del 
infinitivo regido de una preposición. 
Este es un nombre en nominativo, 
cuyos casos oblicuos fueron expresa­
dos por el gerundio.

Los supinos no son tampoco mas 
que casos del infinitivo, como se ve­
rá fácilmente si se traducen al cas­
tellano.

Los participios, nuestros gerun­
dios y los pasivos latinos son verda­
deros adjetivos, porque expresan una 
idea parcial.

El imperativo es un compuesto 
del verbo mandar 6 rogar y del 
Subjuntivo. Ama es igual á te man­
do ó te ruego que ames. El optativo 
que envuelve la idea de deseo, tiene 
una resolución análoga.



De los tiempos.

fía idea está incluida en otra en 
nna época presente, pasada ó fnüi- 
rá. La idea del tiempo necesitaba 
expresarse con frecuencia 5 el lia cer­
do por medio de una ó mas palabras 
hubiera sido muy embarazoso y ha­
bría hecho pesado y 111011 otono el 
lenguaje. Para editar estos inconve­
nientes lo mas útil era expresar el 
tiempo por medio de variaciones en 
la tei minacioii de los yerbos y en 
electo asi se lia hecho en las nías de 
las lenguas.

Las épocas de la naturaleza son
tres? presente, pasada y futura, por 
eso los tiempos primitivos de los 
verbos son en el misino número. Los 
tiempos pueden considerarse- o de li­
na manera absoluta ó con referen-, 
cía á otros 5 el presente siempre es 
absoluto 5 pero el pretérito y futuro 
se consideran o sin relación á nin-
O* til r i T t V t o  L  l o r r a - s i a 11-
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na época coexistente, anteñor ó pos­
terior. Los tiempos por consiguien­
te son nueve: nn presente, un pre­
térito y un futuro absolutos y tres 
pasados y tres futuros relativos. A - 
caso no habrá ninguna lengua que 
tenga completos estos tiempos $ sé 
suplen sin embargo por otros los que 
faltan.

T IE M P O S  A B SO L U T O S.
Yo amo ? Yo amé . Yo amaré.

T IE M P O S  R E L A T IV O S .
Pretérito coexistente. Yo amaba. 

P. anterior. Y o balda aunado. =  P. 
posterior. Y o amé =  Futuro coexis­
tente.' Yo amaré =  F. anterior. Y o 
habré amado. =  F. posterior, l o  a- 
inaré.

E l infinitivo 5 aunque no. es un 
modo del verbo, es capas, de tiem­
pos 5 como los mas de los nombres, 
á cuya clase pertenece, según hemos 
dicho anteriormente. Una idea al>
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soluta puede ser presente, pasada 
futura. Esta circunstancia puede ex­
presarse por medio de una variación 
en la terminación 5 de consiguiente 
no solo los verbos, sino también los 
nombres son capaces de tiempos. I\To 
los lian tenido en las lenguas , por­
que no es tan importante este acci­
dente en unas voces como en otras.

Eos adjetivos también tienen tiem­
pos y por consiguiente los partici­
pios. La idea parcial expresada por 
el adjetivo puede considerarse como 
presente, pasada ó futura en la i- 
dea absoluta en que está incluida. 
En nuestra lengua todos los parti­
cipios son indefinidos., porque corres­
ponden á todos los tiempos. Los lar 
tinos tenían participios futuros, no­
sotros no tenemos de esta clase mas 
que el del verbo ser. Nuestro parti­
cipio pasivo lia sido inexactamente 
denominado pretérito, porque es ar 
plicabie á épocas presentes y fu tu­
rase



A s í  como los adjetivos tienen nú* 
meros para guardar uniformidad con 
los substantivos; asi también signi* 
fieando los verbos la inclusión de nr 
11a idea en otra , para cjuc hubiera 
conveniencia entre la idea inclusora 
y  la incluida, se dieron números al 
verbo. Hay varias lenguas en que es 
desconocido este accidente.

De las personas.

JL/as personas son otro de los acci­
dentes del verbo. Se llaman asi las 
variaciones que se hacen en la ter­
minación de éste para expresar si es 
la persona que habla , con quien se 
habla, ó de qnien se habla, la que 
sirve de sujeto del verbo. Este acci­
dente que tampoco existe en todas 
las lenguas, es útilísimo para no rcr 
petir á cada paso las palabras o/q, 
f u , o,l»

De los números.
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l^os verbos pudieran tener muchos

mas accidentes', porque siendo mu- 
coas las ideas que tienen conexión 
■ intima con ellos, ninguna imposibi­
lidad hay de que se hubieran expre­
sado ̂  por medio de variaciones en la 
terminación.

A rticulo 4 .°

1 )6  las Preposiciones y conjunciones.
T̂
 as preposiciones y conjunciones se 

han llamado indeclinables, porque 
no han tenido accidentes en las len­
guas. Bien pudiera//sin embargo te­
nerlos , porque siendo estos una va­
riación en k  estructura material de 
las voces para expresar una idea ac­
cesoria, que tiene conexión íntima 
con la principal y habiendo muchas i 
ideas intimamente ligadas con las 
que representan la preposición y k  
conjunción 5 bien pudieran expresar­
se las primeras haciendo una varia- 
cion en las palabras que expresan 
„a« segundas. jLa, causa que es una
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de las relaciones expresadas por la 
preposición y conjunción, es media­
ta 6 inmediata, pasada 6 futura5 es­
tas circunstancias pudieron expre­
sarse por medio de una pequeña al­
teración en la voz que significaba la 
idea á que pertenecían.

Los adverbios son expresiones com­
pendiosas que encierran una preposi­
ción y un substantivo; por tanto son 
capaces de accidentes. Aquí, por e- 
jeiaplo pudiera significar en este lu­
ga*' I  añadiéndole una s en estos lu­
gares.



P A R T E  S E G U N D A .

De la Sintaxis.

_IXspiies de haber hablado de las
diversas clases en que. pueden divi­
dirse las palabras y de su naturaleza, 
.nos resta únicamente hablar del mo­
do de coordinarlas. La parte de la 
jfoainática que se ocupa de esto, se 
llama Sintaxis.
. liemos dicho ya que las palabras 
corresponden á las ideas y las ora­
ciones á los juicios 5 de consiguiente 
asi como es preciso que se combinen 
las ideas para que resulte un juicio, 
asi también será necesario ordena/" 
las palabras, para que resulte la o- 
ración. Para poner en orden las pa­
labras es indispensable conocer dos 
cosas: primera las relaciones que e- 
xisten entre las voces para fijar su 
colocación respectiva y segunda el 
modo de unirlas todas para formar 
la oración. La Sintaxis por consi-

( $ ¡ í )
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guíente aparece dividida natural­
mente en dos capítulos que se ocupa­
rán de los objetos mencionados. Her- 
mosilla no ha comprendido bien esta 
parte de la Gramática, y no ha hecho 
mas que repetir bajo diversas formas 
la teoría del verbo.

C apitulo i.

De la colocación respectiva de las 
palabras.

L a s  palabras no son mas que la 
imagen de las ideas y por eso las re­
laciones que existan entre las segun­
das, existirán también entre las pri­
meras. Para conocerlas á fondo es 
preciso recorrer una por una las clâ  
ses en que se dividen las palabras y 
examinar el enlace que existe entre 
las ideas que representan.



Del substáfitivo.

-*e substantivo expresa i- 
deas absolutas: éstas pueden bailar­
le en relación con otras de la misma 
especie, d cén ideas" parciales inclui­
das en ellas. Las ideas parciales pue­
den d suponerse incluidas, d afir­
marse que lo están y los, adjetivos 
están destinados para expresar lo 
primero-y los verbos lo secundo. Los 
substantivos por consiguiente están 
en relación con Otros 
que expresan también ideas 
ta s , con adjetivos qué sigi 
deas parciales y con yerbos que-afir- 
toan que las segundas están inclui­
das en las primeras. La capa her­
mosa de Luán se ras¡¡gé$ en este ejem­
plo 3a voz capa expresa una idea ab­
soluta que se baila en relación con 
la parcial de hermosura, con otra 
absoluta- representada por cj subs*

A kticulo !.**,
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íantivo Juan y con la parcial de ras­
garse que el verbo se rasgó afirma 
estar Incluida en ella, f

Relaciones entre. los substantivos.

substantivos expresan seres ó 
propiedades de seres p e s te  son ó ni­
na simple cualidad. r  p. acción^ ó pa­
sión. Los substantivo^ 5 cualquiera 
que sea. su clase, pueden- tener con 
otros relaciones de,dependencia9 pro­
piedad ú origen 5 por. eso. todos los 
substantivos.pueden llevan en pos de 
sí otros que, esten .enlazados con e- 
Hos por cualquiera de estas., causas.

Los que expresan propiedades, lle­
van además otros atendiendo a dife­
rentes motivos. Los que; significan 
una cualidad 5 pueden ser completos 
ó incompletos j los. pr i uleros-., nq tie- 
¡mi mas que las.relaciones generales’ 
de los substantivos, tales son her-. 
mosura, • blancura .fkc. - Jps, segundos 
necesitan sndispensáblcmente otra pa- 
abra que exprese la idea que les íkíra
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til 5 de esta clase son con formidad y 
semejanza que necesitan de Toces que 
representen las ideas conformes ó se­
meja o tes. Los substantivos que sig­
nifican acción llevan en pos de sí de 
i»i modo expreso ó tácito la idea e- 
jecutada. La voz amar necesita de 
una palabra que exprese la cosa a- 
rnada. Los que significan pasión lle­
van tras de sí una voz que expresa 
la persona 6 cosa ejecutoras. Ser a - 
mado es un substantivo que supone 
una persona que ame. Los substan­
tivos activos pueden expresar al 
mismo tiempo que la acción la cosa 
ejecutada y entonces no necesitan de 
ninguna otra palabra. Las relaciones 
que existen entre los substantivos 
lian solido llamarse régimen.

Relaciones entre los substantivos y 
adjetivos.

L o s  adjetivos expresan ideas par­
ciales de los substantivos 5 necesitan 
por consiguiente ir en pos de ellos.
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Hemos dicho que los segundos tie­
nen accidentes y. que para guardar 
uniformidad , los recibieron también 
los primeros. Supuestos los acciden­
tes de unos y otros, en el caso en 
que el substantivo y el adjetivo con­
cierten , ó lo que es lo mismo, éste 
modifique á aquel, debe haber uni­
formidad entre ellos en el género y 
número, y si tuviesen declinación 
también en el caso. Esta uniformi­
dad se llama concordancia.

Eos artículos tienen también los 
accidentes del substantivo, y como 
son palabras destinadas para indicar 
a éste, hacen en cierto modo parte 
de él y deben concertar lo mismo 
que el adjetivo.

Si un adjetivo tuviese que concer­
tar con dos substantivos, debe po­
nerse en plural, porque los dos jun­
tos equivalen á uno» solo- en este nú­
mero. Esta regla es hija ele'la natu­
raleza de las palabras, sin embaído 
en las lenguas padece algunas esc en­
dones. 1



Relaciones entre el substantivo 
y el verbo.

E i  verbo expresa el acto de afirmar 
que una idea incluye. otra y or­
dinariamente la idea incluida. La 
inclusera se expresa por, medio de 
un substantivo 5 este por consiguien­
te y el verbo tienen una relación inti­
ma entre sí. En las mas de las lenguas 
para dar á conocer este enlaze y no 
confundir el nombre que sirve de 
sujeto, le lian concertado con el ver­
bo uniformando los accidentes que 
tienen comunes. Los accidentes igua­
les en el nombre y el verbo son los . 
números 5 por eso uno y otro convie­
nen en ellos en las mas de las 
lenguas.

Los nombres no tienen personas 5 
pero como hay algunos que están 
destinados á expresar el ser que ha­
bla , con quien se habla, ó de quien 
se habla 9 y los verbos tienen acci­
dentes que expresan lo mismo, se

( 6 4 )
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dace que conciertan el substantivo y 
el verbo ? cuando lia y entre ellos u- 
ulioi'inidad en este ponto

¿d hubiera de concertar un verbo 
con dos nombres , se pondrá en nú- 
meio plural 9 por la razón que Indi­
camos al hablar del adjetivo: dos 
nombre en singular equivalen á uno 
en plural. La relación entre el ver­
bo y el substantivo se llama tam- 
bien concordancia.

Substantivos continuados.

-uclias veces suelen ir juntos dos 
nombres que se llaman substantivos 
continuados, de los cuales el segun­
do es mas bien títt adjetivo , porque 
expresa una idea parcial del prime­
ro. L ite  suele-ser un nombre propio 
b específico $ el segundo siempre es
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to 9 el uno expresa usía idea 
ta y el otro parcial. Deben

concertar ee iHimero y en. caso, por 
la snlsma razón que los substantivos 
y adjetivos 9 mas no en genero 9 por­
que ios individuos pueden' tenerle 
determinado y las especies le tienen 
común á todos los seres comprendí- 
.dos en ellas d diferente del de los
,nombres propios 9 porque no siempre 
las lenguas lian sido uniformes, ni 
lógicas en este punto.

A rticulo 2 . °

Del adjetivo y artículo.

E l  adjetivo expresa una idea par­
cial de un substantivo, debe por 
consiguiente colocarse junto á ■ este 
y uniformarse con él según las re­
glas del artículo anterior.

Las ideas absolutas pueden con­
vertirse en parciales 9 mas no por e- 
$o perderán las relaciones que las 
urdan con otras también absolutas.
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Î í) idea absoluta se expresa por me­
dio de mi substantivo , que se trans­
forma en adjetivo al convertirse a- 
quella en parcial 5 pero del mismo 
modo que esta no pierde las relacio­
nes que tenia , cuando era absoluta, 
asi tampoco el adjetivo pierde el re­
pinten del substantivo. JPor eso pue­
de sentarse por regia general, que los 
adjetivos rigen d llevan en pos de sí 
los mismos nombres que regirían, si 
la idea parcial que expresan , fuera
ansoLQta y ellos por consiguiente 
substantivos. Esta regla, a n illé  no 
constante en las lenguas, no por eso 
deja de ser cierta 5 los idiomas Míos 
de la casualidad y alterados por él 
capíiciio no son siempre filosóficos. 
Eos substantivos signifiquen áeres ó 
propiedades, tienen con otros relá- 
- cienes ¿de dependida , origen y al­
gunas • mas 5 estas luísiiias puedeíi te­
ner con otras ideas jas parciales ex­
presadas por los " '



(?8) .na cualidad, acción ó pasión. La$ 
cualidades son completas ó incom­
pletas 5 los adjetivos que las repre­
sentan , son por consiguiente de las. 
mismas dos clases. Los completos 
no necesitan de ninguna otra voz; 
mas ios que no lo son , no pueden 
existir sin un substantivo que les 
sirva-dé complemento. Blanco, her~ 
tnqso son adjetivos de la primera 
clase ; y conveniente y conforme 
de la segunda. Los adjetivos que 
significan acción necesitan una pala­
bra que exprese la cosa ejecutada, y 
los que pasión una que exprese la e- 
jecutora. Amante es activo y amado 
pasivo 5 el primero rige un nombre 
que expresa lo que se ama, y el se­
gundo otro que significa la persona 
que ama. Puede haber adjetivos que 
expresen al misino' tiempo la acción 
y  la cosa ejecutada $ éstos no rigen 
ninguna voz-9 á lío ser que por otro 
concepto sean incompletos. Los ad­
jetivos activos y  pasivos pueden te­
ner .además del régimen que como
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tales les pertenece, otro para com­
pletar su significación. S i hubiera 
entre nosotros el adjetivo, apartan- 
te llevaría tras de sí dos palabras, 
una que significara la cosa aparta­
da , y otra el lugar de donde la a- 
partaban. Estos complementos, tan­
to en los adjetivos activos y pasivos 
como en los de simple calidad, son. 
& el fin á que se dirige la significa- ■ 
clon, ó alguna de las circunstancias 
de tiempo, lugar, causa, instrumen­
to , materia u otras expresadas por 
el ablativo latino.

E l artículo tiene relaciones úni­
camente con el nombre substantivo, 
segim dejamos expuesto al hablar de 
éste.

A rticulo 5. °

Del verbo.

JLbxaminando la. naturaleza del ver­
bo son fáciles de conocer las relacio­
nes que le unen á otras palabras, 
liemos dicho que la principal fun-
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clon del verbo consiste'en afirmad
q«e una idea está contenida en otra; 
debe por consigtiicnlfe colocarse de­
trás de la palabra ó palabras que ex­
presan la idea inclusora. Las rela­
ciones del verbo con la voz ó voces 
que la representan«, constituyen la 
concordancia 9 de que ya liepios ha­
blado al tratar de la Sintaxis del 
substantivo.

En este artículo nos ocuparemos 
de las palabras que deben ir en pos 
del verbo; para eso dividiremos es­
te en las mismas clases, que hicimos 
de él en la’ etimología. May verbos 
que expresan el acto de afirmar que 
una idea está encerrada en otra 9 y ' 
los hay también que significan ade­
más la idea incluida. Los primeros 
son de dos especies: el verbo ser s i g ­

nifica exclusivamente el acto de afir­
mar que una idea está contenida en 
otra, y ’ los verbos parecer, estar y 
otros añaden á la afirmación una cir­
cunstancia que la acompaña. Tanto 
estos como aquel necesitan de un ad-
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je'tivo que exprese la idea incluida, 
el cual debe concertar con el subs­
tantivo que representa la idea inclu­
so ra , por las mismas razones que 
dejamos expuestas al hablar de la 
concordancia entre substantivo y ad­
jetivo.

Los verbos que añaden á la afirma­
ción la idea incluida , se componen 
del verbo ser y un adjetivo; por con­
siguiente sabido el régimen de ésteT 
se conoce desde luego el de aquellos. 
Los adjetivos de todas clases debe­
rían regir substantivos unidos con e-vj
líos por relaciones de dependencia, 
origen & c.; este régimen sin embar­
go es poco conocido en las lenguas, 
y  por tanto tampoco tendrán uno a- 
nálogo los verbos. Estos pueden com­
ponerse de adjetivos que expresen i- 
déas ó de seres ó de propiedades; de 
la primera clase hay pocos ó ningu­
no en los' idiomas mas conocidos : asi 
es que todos son de la segunda. Las 
mismas divisiones que hemos hecho 
de los adjetivos que expresan ideas



de propiedades 9 pueden también ha­
cerse de los verbos en qiic entran co­
mo elementos. Memos dicbp. repetid 
das veces, que las propiedades eran 
o lina simple cualidad ó activas ó 
pasivas, y que la cualidad puede ser 
completa ó incompleta. Los verbos 
8011 por consiguiente ele calidad, ac­
tivos y pasivos 5 .se encuentran en las 
lenguas pocos de cualidad completa, 
pero en cambio hay bastantes qtip. la 
expresan Incompleta. Los primeros 
110 rigen ninguna otra palabra , mas 
los segundos no pueden existir sin 
complemento. Contiene es un verbo 
que necesita expresar la cosa d per-* 
sona á quien resulta utilidad. Los 
verbos activos llevan tras de sí la 
palabra que significa la cosa ejecuta­
da y los pasivos la persona b cosa e* 
¿editoras, v. gr. Pedro ama la vida 
y Juan es ainado por. Francisco. L o  
nuestra lengua no hay verbos pasi­
vos ŷ  se suplen por el verbo ser y 
un adjetivo pasivo. Los activos sue- 
len contener también la cosa ejecuta-
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da y entonces no necesitan del regí-’ 
íqpi indicado, como morir que e- 
qulvale á perder la vida. Los yerbos 
activos y pasivos además de su régi­
men propio , pueden tener otro por 
expresar propiedades incompletas. 
Los complementos son el término ó 
ím de la significación o alguna cir­
cunstancia de tiempo, lugar &c. que 
suele acompañarla, Pedro dio á Juan 
cien golpes con un palo¿ en este ejem­
plo están regidas las espresiones á 
Juan , cien golpes y con un palo del 
verbo dio. Juan es el fin ó término, 
cien golpes la cosa dada y con un par 
lo, el instrumento. Esta circunstancia 
suele incluirse también en algunos 
verbos $ fusilar por ejemplo equivale 
á matar con fusil,

A  ésto se reduce todo lo pertene­
ciente al régimen del verbo., que con 
facilidad se conocerá comprendido 
lo. que dijimos sobre el régimen del 
adjetivo.

Solo nos resta advertir. que en 
lugar de los nombres, regidos, por ei



Yerbo puede haber oraciones 5 porque 
la cosa ejecutada, el fin y.las circuns­
tancias ele que antes hemos hablado, 
pueden ser no solo ideas, sino tam­
bién juicios. Digo que se hizo el edi­
ficio para que sirviera de hospicio 
porque los pobres no se murieran 
de hambre: la primera oración expre­
sa lo que se dice ó ejecuta 5 la segun­
da el fin y la tercera la caiisa.

A rticulo 4 . 0

Del adverbio.

L o s  adverbios pueden juntarse con 
todas las palabras que rigen un nom­
bre y una' preposición , porque el ad­
verbio es un compuesto 'de las dos 
voces. Podrá unirse con. un;‘ substan­
tivó : mas 110 sucede asi en las len­
guas , porque 110 hay adverbios que 
contengan la idea de 1111 substantivo 
y las relaciones que suelen mediar 
entre esta clase de nombres.

Las voces, á que los adverbios suc?
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lea juntarse , son el verbo , el adjeti­
vo y algunas Teces otros adverbios.

A rticulo 5. °

De las preposiciones y conjunciones.

L a  preposición expresa relaciones 
entre dos substantivos , entre un 
substantivo y un adjetivo , y entre 
un substantivo y un verbo. La pre­
posición se colocará siempre entre 
las voces relacionadas.

La conjunción expresa las relacio­
nes que existen entre los juicios 5 s.11 
posición por consiguiente deberá ser 
entre las oraciones qne lia van de 11- 
nirse. Cuando la conjunción y junte 
nombres, se pondrá entre ellos.

C apitulo i i .

De las oraciones.

L a  oración ¿ como liemos repetido 
varias. veces, e§ la espresion del jui-
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eso y este consiste en afirmar que li­
na Idea esta incluida en otra.' Dos 
son por consiguiente las principales 
partes en que se divida la ©ración 5 
el sujeto que expresa la idea ínclu- 
sora y el predicado que contiene lo 
que se dice del sujeto.

A rticulo i . °

Del sujeto.

-Acerca del sujeto es preciso saber
las palabras que pueden serlo y los 
elementos de que se compone.

E l sujeto es una Idea absoluta; 
por consiguiente el nombre substan­
tivo debe representarle. Los Infini­
tivos de los verbos son nombres subs­
tantivos 5 Iiacen también las veces 
de estos las oraciones que represen­
tan una idea complexa; por tanto 
los unos y las otras pueden servir 
de sujetó.

Los elementos de éste son: prime­
ro, un svbstaíív© que expresa a-
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■ na idea absoluta. Segundo, imo d 
•varios adjetivos con el régimen 
que les corresponda y con los ad­
verbios que les modifiquen. Terce­
ro, una ó varias oraciones inciden­
tes , en las que se afirma que se en­
cuentra encerrada alguna idea en la 
expresada por el substantivo 5 pero 
no la que principal mente quiere afir­
marse que se baila incluida, porque 
el expresar ésta corresponde al pre­
dicado. Las oraciones incidentes que 
modifican al sujeto, se lian llamado 
de relativo, porque éste las suele u- 
nir en las lenguas con la palabra 
modificada. Cuarto, uno ó mas subs­
tantivos regidos del principal. Estos 
pueden ir modificados por adjetivos 
ii oraciones incidentes.

A rticulo ■ 2. e

Ei
Del predicado.

predicado abraza el acto de la 
afirmación y la idea incluida. Los
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elementos del predicado son: prime­
ro , el Yerbo, que ó expresa única­
mente el. acto de la aíi rmacion , 6 
este y la idea incluida. KSn el primer 
caso necesita de un adjetivo, np;s 
no en el segando. E l verbo pue­
de bailarse modificado por uno ó 
mas adverbios. Segundo, las pa­
labras regidas del verbo ó del ad­
jetivo que expresa la idea inclui­
da. Estas pueden significar el térmi­
no ó fin , la cosa ejecutada ó alguna 
circunstancia de tiempo y lugar , ins­
trumento &e. Tercero, las modifi­
caciones de las palabras li oraciones 
...regidas del verbo.

A rticulo 5. °

Del orden de las palabras en la 
oración,

I^ a  oración es el compuesto del su­
jeto y del predicado, por consiguien­
te para conocer el orden de las pala- ] 
Jiras , será preciso comprender la na-
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de las Toces que los componen. Las 
reglas de colocación son las. siguien­
tes : Prim era, se pondrá «I -substan­
tivo seguido de los adjetivos á ora­
ciones incidentes que le. modifican y 
después las Toces que rige, Segunda,, 
detrás del sujeto irá -el -verbo y en 
seguida las palabras y oraciones qim 
de él dependan. Tercera, los adjeti- 
t o s  se juntarán á  las Toces, que mo­
difican. Cuarta., las oraciones inciden­
tes y las dependientes sé ordenarán 
como la principal. Quinta, si algu­
nâ  palabra expresase la persona con 
quien se Habla, se colocará antes del 
sujeto. Estos nombres llamados ro- 
catiros, porque los antiguos para es­
te efecto se Tallan del caso de este 
nombre, son .verdaderas '..oraciones, 
con que se llama la atención, jánt*- 
n?‘o , tu primo sé marché i ' Antonio a* 
(fui equivale á M-llamado* Antonio*
oye.

Este orden en que deben colocarse 
la» palabras, -es su orden lógico» es
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decir 9 el orden en cjite se suceden 
las ideas citando juzgamos. La i nía-1 
ginaeion las ofrece de distinta ma- 
■ itera, porque las coloca según él gra­
do de su importancia 5 á este orden 
en las ideas corresponde otro en las 
palabras que se llama oratorio. Ifl 
primero se lia denominado natural; 
pero también lo es el segundo, por* 
que puede ser sujericío por la na tu* 
■ raleza. Sin embargo el orden orato­
rio no es objeto de la dramática, 
porque pertenece mas bien á la par* 
•te de la literatura que examina el 
lenguaje de la imaginación y de las 
pasiones.

A rticulo 4. 0

De las diversas clases de oraciones.

L a s  oraciones Se dividen en princi­
pales y accesorias. Las primeras ex­
presan el pensamiento capital -que 
quiere manifestarse, y las segundas 
un juicio enclavado en éf.
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Las oraciones accesorias son de 

dos ciases, incidentes y dependientes 
del verbo. Las incidentes,, llamadas 
en las Idramáticas particulares ora­
ciones de relativo, son una especie 
de paréntesis, en las que se afirma 
que en los substantivos está inclui­
da una idea importante para el pen­
samiento principal. Pedro que amó 
á Juana, ama á Camila. Pedro ama 
a Camila, es el juicio que se quiere 
expresar principalmente 5 la otra o- 
racion: que amo a Juana, es inciden­
te, porque incluye en Pedro una idea 
que 110 es la capital, aunque impor­
tante para el pensamiento primero.

Las oraciones dependientes del ver­
bo son de tres clases: la primera ex­
presa lo ejecutado en virtud de una 
acción, la segunda el fin ó termino, 
y la tercera alguna de las circuns­
tancias ele tiempo, causa , &c. nece- 
sar*a® PaFa completar la significación 
del verbo.

Los ablativos absolutos conocidos 
en las mas ele las lenguas son ver-

6
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<1 atieras oraciones accesorias depen­
dientes lie-ii ó verbo. É̂ er rotado Pom­
pe q ir éa Fura a lia , Moma fue de C¿* 
Sár 5 está cláusula equivale á esta o- 
tni : Moma faé de César, después que 
Pompcajo sufrió la derrota de Fav+ 
’s á U a .

Las oraciones se di video también 
en afirmativas c interrogativas. En 
las primeras se asegura , que una i- 
dea está incluida en otra , y en las 
segundas se pregunta. Toda oración 
interrogativa se puede convertir en 
una afirmativa cuyo verbo sea preL 
punto.
• Mo es tan importante dividir las 

Oraciones en substantivas, activas, 
■ pasivas &c. porque la naturaleza de 
■ estas se conoce fácilmente teniendo 
presentes las clases que hemos fecho 
ele verbos y las palabras que rigen.
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P A R  T  E ¿ T  E R  G E fl  A ,

D e la Prosodia.

L a s  ideas y juicios se es presan por 
medio de las palabras 5 estas son li­

na serie de sonidos ártico nulos, por 
consiguiente será indispensable co­
nocer estos, para penetrar comple­
tamente la naturaleza de aquellas. ' 

Sonido es una emisión de voz es­
políela del pulmón con mas 6 menos 
fuerza , modUlio-ada unas y cees y ó- 
tras 110 por las partes con que tiene 
q«? rozarse antes de salir de la bo- 
ca y pronunciada . con un tono mas 
o menos a l íe , y en mas ó menos 
tiempo. Esta definición abraza todos 
los elementos que,puede contener uii 
sonido, rá/saber , la yoz , las. articu­
laciones^ da- .aspiración , el timo j  
la cantidad.

Cuando el aíre sale derecho de los 
plumones sin recibir modificaciones 
en el tránsito , produce cierto soai-

6 * '
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do llamado voz. Las voces entera­
mente distintas son cinco , f¿, e , z, 
o , u que forman una escala princi­
piando por la a. Para pronunciar la 
e se estrecha mas la boca que para 
pronunciar la a , y asi sucesivamen­
te basta llegar á la u. En algunas 
lenguas numeran mas vocales que 
las cinco , pero las que presentan co­
mo diferentes, no son mas que com­
binaciones de las cinco mencionadas.

A l expeler el aire de los pulmo­
nes empleamos cierto esfuerzo , que 
se llama aspiración. Esta recibe el 
nombre de fuerte ó suave, según es 
mayor ó menor el empuje con que 
arrojamos el aire.

Las articulaciones consisten en la 
modificación que recibe la voz al tro­
pezar el aire con algunos de los ór­
ganos por donde pasa. E i órgano na­
sal es el primero que la modifica y 
produce el sonido de la n nasal fran­
cesa , que no se halla en nuestra len­
gua. E l aire entra después en la gar­
ganta y produce en la parte interior
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la j , y mas arriba la y suave. Bes- 
de la garganta pasa al paladar, y 
según se vá acercando á los dientes 
produce varios sonidos en el orden 
que sigue : k , s , r , ñ , n , ch , M, 
i, */, este ultimo tiene algo de den­
tal y el primero de gutural. Algu­
nos han dicbo que la y no es una 
articulación $ mas debe llamarse asi 
porque es una modificación de la voz 
al pasar el aire por el paladar, y no 
puede confundirse con las otras ar­
ticulaciones. En todos estos sonidos 
tiene parte la lengua dando al aire 
la dirección coa veniente. Recorrida 
esta escala pasa la voz á los dientes 
y con el auxilio de la lengua produ­
ce tres sonidos: f, d, y c. Él primero 
se efectúa en el sitio mas próximo 
al paladar, la d se pronuncia to­
cando con la lengua en los dientes 
superiores, y la e sacándola por en­
tre éstos y los inferiores. El aire vá 
saliendo de la boca cada vez mas, y 
forma con los dientes y los labios 
otros dos sonidos: /', y v. Por ul-
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máticos

tan tres artieulaciones p ,.
Las.nrtieiiJaesoneis por eemsignlén- 

te se dw ílen en nasales , girtu rajes, 
paladiales», dentales, mezcladas de 
dentales y labiales y labiales soto, 
líe  la primera clase no hay mas que.- 
lisia, pertenecen á !a segunda dos <j 

la tercera k , s , r , ñ , «, 
9 y\ á la cuarta l , c?,. o; a 

f  y u ; á la '..sexta /r, 
la i? .segmi algnnos;-Cira-- 

son nna sola articulación, 
pero ésto es falso, porque, .son dos- 
sonidos distintos qste produce- la voz 
al pasar por sitios diferentes.»

Las articulaciones anteriores.pue­
den combinarse /entre sí de varias 
maneras y producir otros sonidos- 
dobles o compuestos, como se obser­
va en algunas- lenguas. ®ío todas-Jas 
articulaciones que liamos,''n innerado 
existen en todos los. id somas.., y .aun 
pudiera suceder que hubiese, menos 
que Jos que se bailan .en los mas; 
porqué habiendo sido con'vi
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la  reunifn cíe sonidos «ju|e componen, 
las palabras , se pudo babee combfr 
nado solamente un corto número de 
ellos para expresar todas las ideas. 
La lengua mas variada y mas rica 
seria aquella en que se empleara^ 
todas las articulaciones posibles.

Las articulaciones no -pueden cxifr 
tir nunca sin las voces, porque no 
son masque una modificación dees- 
tas 5 sin embargo es necesario tener 
presente., que suelen juntarse dos ar­
ticulaciones 5 y entonces apenas•se 
..percibe la voz de la primera que so 
.llama muda; mas si se aplica aten­
tamente el oído, siempre se adverti­
rá aunque débilmente la voz modi­
ficada. .No todas las articulaciones 
■ son mudas ó pueden colocarse • asiles 
tic oteas'; pertenecen á esta clase Ips 
siguientes: j ,  g ,  h , t ,  d , c ,  f ,  v, 
p , b. Las que.se colocan detrás aje 
las mudas y .sobre las que parece 
que éstas se deslizan, se lianiqn 

. quillas. ,.f .
Otros dos elementos del /sonido
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ion la cantidad y el tono. La canti­
dad es el tiempo que se gasta en c- 
niitir la voz : el tiempo es infinita­
mente variado y por colisión lente es 
casi imposible medirle en todas sus 
gradaciones. Esta < s la cansa de no 
liaber hecho en las lenguas mas que 
dos especies de cantidad, breve y 
larga. La segunda consiste en un 
tiempo doble de la primera.

E l tono con que puede pronun­
ciarse una voz, admite también di­
versas gradaciones $ sin embargo so­
lo se le ha dividido en grave y agu­
do. E11 las lenguas modernas no in­
fluyen los tonos en la significación 
de las voces 5 alteran no obstante el 
fondo del pensamiento en la ironía, 
Ja interrogación y admiración sin 
variar las ideas que le componen.

E i metal de voz de los hombres 
es tan variado como su fisonomía, y 
por tanto aunque diversifica en gran 
manera los sonidos, 110 puede suje­
tarse á un cálculo constante é inva­
riable.
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Las roces , las aspiraciones , las 

articulaciones 5 las cantidades y los 
tonos son los cinco elementos de que 
se compone el sonido. Las primeras 
son cinco; las segundas dos; las ter­
ceras veinte; las cantidades dos y 
los tonos otros dos. La aspiración 
no afecta los sonidos mas que cuan­
do comienzan éstos con voces, no con 
articulaciones, de modo que tanto 
éstas como las aspiraciones pueden 
combinarse con cada una de aque­
llas, y resultarán por consiguiente 
ciento y diez sonidos distintos. S i 
éstos se multiplican por los dos to­
nos y las dos cantidades ascenderá 
el total á 4 4 0 . Pocas son las len­
guas que poséen un número tan con­
siderable; sin embargo pudiera ser 
mayor si los elementos simples se 
reunieran para formal' sonidos com­
puestos.
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PARTE CUARTA-,

De la Ortografía.

L o s  hombres no se contentaron con
expresar sus Ideas por medio de sig­
nos^ quisieron, también fijarlos de li­
na manera indeleble 9 para que pu­
dieran transmitirse á la posteridad y 
extenderse á la rg a s. distancias. JPara 
lograr estos, objetos inventaron la es­
critura; la parte de la Gram ática .que 
trata de e l la , se l l a m a  Ortografía.

Los .signos.de que ios hom brespu­
dieron valerse' para Jiacer permanen­
te la expresión de las ideas , son. d.e 
dos clases; porque ó representan, es­
tas directamente ó los , sonidos que 
las..expresan. Los antiguos Egipcios 
y  tos G d n os se-han val ido del pri­
mer m edio, es decir 5 de un signo 
para cada idea. Esta escritura llam a­
da t f i r o g l l / i c a  es la mas á proposito 
para que ios pueblos no salgan nun­
ca de la ignoraaela y de las tima-
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fallas y tan "inS'oilñ» 

Hienté Ya riadas las ideas? aprenden 
iiá 'Sigilo í]»@.. oorrespondiese á cada 
lina de ellas :9 emplea ria toda la vida- 
de 'ii.si hombre laborioso y dedicada: 
constantemente. á haces* investigacio­
nes literarias. .Esa es la causa por- 
(¡rae son pocos los sabios Chinos que 
saben leer bien y mocho menos es- 
c  ibir. Esta primera lógica de la ni- 
ííé.x no puede extenderse á todas las 
clases del pueblo y el comercio care­
ce de uno de sus principales agentes. 
Las ciencias permanecen estancadas 
y hasta los. descubrimientos antiguos 
át, olvidan , porque siendo innumera­
bles ios signos están sujetos á .conti­
nuas mudanzas, la inteligencia de los 
primeros libros se pierde y la tradi­
ción equívoca é incierta se apodera de 
la historia y de las verdades cien­
tíficas.

La segunda .clase de escritura re­
presenta no las ideas., sino los so- 
.nidos. Es de dos especies, porque 
puede haber un' signo ó para cada-
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sonido o para cada elemento de so­
nido. La primera se ha llamado si­
lábica , porque se denomina sílaba la 
imagen de un sonido completo ; y la 
segunda alfabética , porque alfabeto 
es la colección de signos que repre­
sentan las voces y articulaciones.

La escritura silábica, aunque no 
es tan difícil su aprendizaje como el 
de la jeroglífica, porque son muchas 
mas las ideas que los sonidos, es sin 
embargo muy complicada, porque el 
numero de éstos puede ser bastante 
crecido. E l usar de un número co­
rrespondiente de signos seria muy 
embarazoso y serviría de ostáeulo al 
progreso de las ciencias.

La escritura alfabética debe pre­
ferirse á las otras dos, porque em­
pleando para cada' uno de los elemen­
tos de sonido un signo, como los ele­
mentos son pocos, los signos son tam­
bién en reducido número y fáciles por 
consiguiente de aprender y de rete­
ner. Cinco voces, dos aspiraciones, 
veinte articulaciones', dos cantidades
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y dos tonos necesitan treinta y un 
signos que un niño aprende fácil­
mente en un solo ella. Los tonos no 
se.conocen en las lenguas modernas, 
la aspiración suave no tiene signo, 
la fuerte no se llalla en algunas y 
pocas son las que cuentan veinte ar­
ticulaciones enteramente distintas 5 
por. eso es facilísimo el aprendizaje 
de los alfabetos actuales. Los signos 
correspondientes á las voces y arti­
culaciones se han llamado letras, los 
de las primeras vocales, y los de las 
segundas consonantes.

Además de los signos que repre­
sentan los elementos de sonido, hay 
en las lenguas modernas oíros, que 
sirven para separar unas oraciones 
ele otras y facilitan extraordinaria­
mente la lectura , señalando los pun­
tos de reposo. Los hay también para 
indicar la variación de tono, con que 
se pronuncian las oraciones de inte­
rrogación ó admiración, para separar 
los paréntesis íi oraciones tn ciclen les, 
para dejar suspenso el sentido y para



otros objetos que iácilfíiente se co.no- 
ce.ii- en., ios lirratna ticas -particulares.

lias ortografías dé- las lenguas-son 
generaImente defectuosa s.9 porque no. 
todas las' letras tienen siempre el 
mismo sonido 9 porque hay. varias 
«para expresar uno soto y porque ■ a- 
cSemás'se- bailan signos •que nada s%v 
nifican.. La lectura y-escritora sê  fá­
cil! tarian- extraordinarianiente ? si *sé 
hicieran en la ortogs^fev las mejoras 
de- que es guscéptlMey sin embargo 
seria muy aventurado el hacerlas, 
porque siendo tentó su admisión, ha­
bría bastante discordancia en la es­
critura y se -necesitaría -:dc un nue­
vo 'aprendizaje pifia leer los libros 
antiguos , so pena ble reMiprimirlos 
tocios 9 lo que' es imposible.

Suelen los filósofos suscitar dife­
rentes cuestiones ítcérea del origen 
de las escrituras géroglíílcas , .silábi­
ca y alfabética •; cuestiones -Son ésiít s 
de ninguna utilidad práctica y  cu 
las que es fácil delirar inipuneinen- 
te , ..porque carecemos dé.'--datos bis-
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tíficos para salir de' las tinieblas* 
tjoe por necesidad lian de oscurecer 
no a invención de origen tan remo­
to y, tan oscuro cóm ala escritura»
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